
Ante dos mil marinos voluntarios de la Cruzada

NIETO ANTUNEZ: «Nadie puede negar
nuestro proceso de democratización»
SOLIS ASISTIÓ EN MARÍN A LOS A C T O S
PRESIDIDOS POR EL MINISTRO DE MARINA

M ASÓN (Pontevedra), 2.
Cerca de dos mil vo-
luntarios de los que,
durante la Cruzada

de Liberación, sirvieron a
bordó de los barcos de la
Flota nacional, se han re-
unido ayer por la mañana
con motivo de la n Asam-
blea Nacional de la Herman-
dad de Voluntarios, que pre-
side el ministro de Marina.

Con don Pedro Nieto An-
túnez llegaron a Marín el
ministro secretario general
del Movimiento, don José
Solía Rute, y el delegado na-
cional de Juventudes.

tíos ministros y autorida-
des de Marina pasaron re-
vista al batallón de alumnos,
en la avenida del Generalí-
simo. A continuación, en la
sala del gimnasio de la Es-
cuela Militar, donde se ha-
bían congregado ya los ma-
rinos voluntarios, el ministro
pronuncien el siguiente dis-
curso:
«Excelentísimo señor minis-

tro secretario general del Mo-
vimiento, excelentísimas au-
toridades, marineros volunta-
rios de la Cruzada, amigos y
compañeros:

Mis primeras palabras quie-
ro que sean para transmitiros
el saludo afectuoso, pleno de
cordialidad, de Su Excelencia
el Generalísimo. Quiero in-
mediatamente deciros que es
para mi un honor, un orgullo
y una satisfacción el asistir

mandad dé Marineros Volun-
tarios de la Cruzada, y quie-
ró también aseguraros q u r
véflgo aquí como uno más de
vosotros, con la misma con-
ciencia de que esta reunión
física de antiguos compañe-
ros de armas ha de vigorizar
los vínculos espirituales que
vienen uniéndonos desde la
paz; con idéntico deseo al
vuestro de que de estas ho-
ras v i v i d as para recordar
nazcan bríos nuevos que nos
ayuden a forjar el futuro que
ha de ser el hoy de nuestros
hijos y de nuestros nietos;
por eso, por sentirnos uni-
dos a los hombres de mar de
1936, por sentirme yo mismo
uno de vosotros, me emocio-
n o, m e enorgullezco y m e
honro con mi asistencia a
esta Asamblea.

Es natural que vibren más
rápidos los corazones y se
humedezcan hoy en el recuer-
do los ojos que en la mar
vieron los tres años más fe-
cundos de la historia con-
temporánea de España. Hon-
roso también es el privilegio
de p o d e r dirigirme a esta
Asamblea símbolo externo de
Ja contundencia de vuestra
verdadera hermandad, nacida
en el- mar, forjada en la gue-
rra y confirmada en la paz.

Señal inequívoca de que es-
ta hermandad fue sincera en
el 36 es que, nacida entonces,
vive y alienta aún; seguro
estoy de que alentará siem-
pre," sin decaer, porque vino
motivada por el estímulo de
más vigor que puede dispa-
rar al cielo de la historia el
alma ansiosa de un pueblo
sano: la reacción nacional an-
te los enemigos de la Patria.
Porque sé que vuestra her-
mandad es sincera; porque sé
que nada oxidará jamás el
acero de vuestro amor a Es-
paña; porque me consta, y
os" debe constar a vosotros,
que, aunque distintos quizá a
los de 1936, sigue la verdade-
ra España teniendo enemigos
..dentro y fuera de su propio
cuerpo, es por lo que, al ve-
ros férreamente unidos en es-
te acto, quiero recordaros no
ya lo que fuisteis, sino lo que
sois; no lo que habéis hecho
o estáis haciendo, sino lo que
tenemos todos que hacer; no
lo que tenemos que pedirle
a España, sino lo mucho que
todavía, pese al transcurrir
del tiempo, queda en nosotros
para podérselo dar.

Sois la generación madura
de España y, por ello, la más
firme'y de mejor conciencia,

porque sabéis de luchas, de
realidades, de sacrificios y de
renuncias. Habéis vivido tris-
tes experiencias y habéis sa-
bido convertirlas—y ahí está
vuestro gran mérito—en bri-
llantes e inmarcesibles glorias.
Algunos que no son de vos-
otros quieren llegar hoy día
ignorando lo que fue el bata-
llar encarnizado y, en conse-
cuencia, muchas veces, con-
funden lo real con lo ficticio,
producto sólo de imaginacio-
nes egoístas o de intereses de
partido; que sólo han vivido
años de bienestar nacional y
son, por tanto, blanco fácil
para las dañinas ideologías
que, con pretextos desfigura-
dos, buscan despertar inquie-
tudes ante la promesa falaz
de alcanzar laudables fines
humanísticos, mas con la in-
tención punible de recuperar
lo que vuestro patriotismo les
arrebató a cambio de las vi-
das de muchos de los vues-
tros. A los que os siguen po-
déis, en pleno derecho, ense-
ñarles lo que cuesta la renun-
cia y lo que duele el sacrificio;
pero habladles también de la
satisfacción de renunciar por

amor a la Patria a lo que ha
de ser bien para otros, y de la
tranquilidad y vigor que re-
porta al espíritu el heroísmo
de sacrificarse, porque preci-
samente los que ahora andan
inquietos se encontrarán con
una España mejor que aque-
lla.

Por ser la generación ex-
perta de España, podéis ense-
ñar y convencer; he ahí, en
suma, vuestro quehacer de
hoy, vuestro quehacer, el que-
hacer de los que ya llevamos
muchos años siendo hombres
de España. Vuestra vida ha
de ser espejo de las juventu-
des actuales; no importa que
algunos, proclamando sus de-
seos de no entroncar con lo
que sois y representáis, arro-
jen envidiosos guijarros contra
la faz en la que debieran mi-
rarse, porque todos estamos
seguros de que la aparente
fragilidad del espejo es sólo
exteriorización de la fortale-
za de ánimo y la firmeza de
corazón, por lo cual la pie-
dra se volverá contra la mano
que la lanza.

Mucho le habéis dado ya a
España y mucho os queda aún
por entregarle. Le ofrecisteis
vuestra vida en la guerra y
ella prefirió exigiros vuestra
vida en la paz. Ahora esta
pidiendo que os esforcéis por
conservarla, dando ejemplo a
quienes os siguen, convencien-
do a los que de buena fe quie-
ren saber, oponiéndose con la
energía y la fuerza que pre-
ciso sea a esos que desde fue-
ra y desde dentro pretenden
derribar el monumento que
levantasteis a España p a r a
que vuestros hijos erijan sobre
las ruinas un altar a sus per-
sonas.

El presente^ español tiene
unas características perfecta-
mente acusadas; vivimos un
tiempo de profundas transfor-
maciones históricas \ que fun-
cionan a escala universal. Es-

paña, como el resto del mun-
do, ha de aceptar y realizar
estas transformaciones p a r a
estar plenamente al día. Aho-
ra bien, la originalidad de la
actitud española en el mundo
consiste precisamente en que
vamos a la t r a nsf ormación
desde la tradición; que parti-
mos de una base firme de
creencias, de virtudes, de rea-
lidades, que son las que nos
configuran como pueblo y co-
mo empresa colectiva.

Por fortuna para nosotros,
la actitud española es radical-
mente distinta a la de otros
países que en la transforma-
ción han dejado lo mejor de
sus horas históricas, y así po-
demos decir, casi sin miedo a
exageraciones ni al error, que
nos encontramos en la actua-
lidad con pueblos sin historia,
sin bagaje, sin tradición; pero
nosotros vamos hacia el futu-
ro y vivimos el presente con
voluntad de transformación y
de perfección, pero sabemos
a dónde vamos precisamente
porque sabemos de dónde ve-
nimos, porque sabemos quié-
nes somos y cuál es el acervo

de valores y de herencias que
no tenemos derecho a desper-
diciar ni a olvidar.

Por eso quiero hoy expo-
neros unas consideraciones en
torno al camino que España
tiene ante sí en esta hora, y
quiero hacerlo con plena se-
renidad, sin ligerezas ni frivo-
lidades, haciendo el análisis de
nuestro orden político para
pasar después a nuestro futu-
ro, que es la tarea colectiva
en la que estamos implicados
todos los españoles.

Orden político
El origen de nuestro or-

den político es la fecha glo-
riosa del 18 de julio de 1936.
El 18 de julio es el punto de
arranque de una nueva era
histórica; no es sólo un cam-
bio de régimen; no es sólo la
rebelión contra la anarquía,
la barbarie, la miseria, el
hambre y la decadencia; el
18 de julio es, además de to-
do lo que tiene de negación
rotunda a los males de Es-
paña, una abierta y genero-
sa afirmación de fe, la afir-
mación p o s i t i v a de que
creíamos en España; de que
creíamos en nuestras fuer-
zas para, con la recupera-
ción esforzada y heroica del
sentimiento nacional, hacer
la España una, grande y li-
bre para todos los españoles;
porque el 18 de julio fue
eso; su savia nos llega hasta
el presente y guarda fuer-
zas sobradas para vitalizar
nuestro futuro.

El 18 de julio es la unión
para la salvación de Espa-
ña, del pueblo y de la mi-
licia. Desde las mejores tra-
diciones, desde el sentido
permanente de nuestra His-
toria, España, sostenida por
sus Fuerzas Armadas y por
su pueblo, dice para siempre
no a la anarquía, al desorden,

a la decadencia, a la desinte-
gración de sus tierras; Es-
paña se alza en lucha con-
tra todos los intentos inter-
nos y externos de disolver-
nos como nación, de coloni-
zarnos con ideologías sub-
versivas y ajenas a nuestra
manera de ser, de pensar y
de sentir; el 18 de julio re-
vive los tradicionales senti-
mientos de independencia de
los españoles, y España, se-
gura de sí misma y descu-
briéndose a sí misma, se
lanza con esfuerzo heroico
para escribir las páginas
más gloriosas de nue s t r a
Historia.

Pero es que, además, la
fecha del 18 de julio tras-
cendió en profundidad y en
el tiempo, y fue precisa esa
peryivencia para que se con-
virtiera en un nuevo ciclo,
que bajo el mandato y la
inspiración de nuestro Cau-
dillo, abrió para la Patria
singladuras de prosperidad,
de grandeza y de gloria. Y
en esta nueva ruta, en ese
nuevo camino, se ha ido
consolidando nuestro orden
político, nuestro sistema de
convivencia, que sin desvir-
tuar ni perder de vista su
origen, ha de afirmarse en
la continuidad y en la per-
manencia.

Los elementos principales
que integran nuestro orden
político son, a mi juicio, el
sentido nacional, el sentido
esforzado de milicia, la cons-

titución de un Estado de
derecho, la realización de
la justicia social, la asisten-
cia continuada y fervorosa
del pueblo y la capacidad
permanente de evolución y
de avance, contenido en
nuestro sistema político.

Sentido nacional
Por primera vez desde ha-

cía siglos, España se siente a
sí misma, tiene fe en sí mis-
ma, en sus posibilidades y en
sus destinos. El Estado nacio-
nal surgido el 18 de julio sa-
be hacer que España recobre
su conciencia de gran nación
y un auténtico sentido nacio-
nal, muy por encima de dispu-
tas y de intereses disgregado-
res o insolidarios rige nuestra
vida colectiva. Ese sentido na-
cional se asienta sobre tres
firmes puntales: la voluntad
histórica, la unidad nacional
y la dignidad humana.

Hay ocasiones en que las
naciones y los pueblos se en-
cuentran ante una encrucija-
da en que la historia les im-
pone una decisión esencial:
ser o no ser. Esa ocasión fue
para España el 18 de julio, y
ante el dilema España res-
pondió asumiendo una volun-
tad resuelta, de reingresar en
la plenitud histórica, asumien-
do un decidido querer seguir
siendo, querer recobrar la
amplia vía de sus destinos. La
voluntad histórica se encarna
en el esfuerzo militar de la
Cruzada, p a r a prolongarse
en la posterior reconstrucción
del suelo patrio y en los ci-
mientos de la nueva sociedad,
de la industria, - del campo,
de la cultura, de la seguridad
social. Ante ninguna de las
empresas que las circunstan-
cias le impuso se echó atrás
España, precisamente porque
latía en ella ya, por obra de
la voluntad de su pueblo y del

Caudillo que la conducía, una
voluntad histórica de renaci-
miento.

No podemos olvidar que esa
voluntad histórica ha podido ir
avanzando venciendo obstácu-
los, porque se producía y se
canalizaba dentro del marco
de la unidad nacional. Sin
unidad, la decisión de avanzar
no hubiera pasado del terre-
no de las intenciones sin lle-
gar a las realidades. Es la
unidad nacional la que ha he-
cho posible el resurgir espa-
ñol; la unidad mantenida por
encima de las tendencias a la
disgregación y a la atomiza-
ción, por encima del espíritu
anarquizante, por encima de
esos demonios familiares a los
que se refirió el Caudillo en
su último discurso a las Cor-
tes Españolas; la unidad man-
tenida también frente a los
intereses ajenos a nuestra Pa-
tria, que hubieran querido ver
una España deshecha, una Es-
paña fragmentada, una Espa-
ña rota.

La unidad nacional mante-
nida desde la cumbre y acep-
tada y comprendida por el
pueblo, fue el soporte sobre
el que la reconstrucción de
España ha sido posible. Una
unidad superadora de los se-
paratismos, de las luchas po-
líticas de los partidos, de la
lucha social entre las clases;
esa unidad que nos obliga ca-
da día a buscar nuevos cami-
nos de entendimiento, de re-
presentatividad y de justicia;
pero en esos nuevos caminos

no hemos de olvidar jamás
que la unidad es la garantía
de que llegaremos a la meta,
y hemos de comprender esta
unidad no como una idea es-
tática, sino como una idea di-
námica, como un concepto que
nos incline a la mayor perfec-
ción de nuestras obras y de
nuestros actos, sin dejarnos
vencer por la comodidad de
pensar que todo está ya lo-
grdo, que todo está ya hecho.

Tanto la voluntad histórica
como la unidad nacional co-
bran todo su profundo sentido
cuando se las contempla des-
de la perspectiva que ha sido
y es clave esencial de nuestro
orden político: el respeto a
la dignidad humana. El hom-
bre, cuya auténtica libertad
había desaparecido en los sis-
temas liberales y en los fríos
esquemas marxistas, vuelve a
ser el eje y el centro de toda
la doctrina política de nues-
tro Estado nacional. Nace así
una actitud humanística ins-
pirada por el Movimiento Na-
cional y reflejada en,sus prin-
cipios y en sus líneas de ac-
ción, y hoy podemos sentirnos
orgullosos de que hace ya más
de treinta años el Estado es-
pañol puso como base de su
credo político la idea cristiana
de que el hombre es portador
de valores eternos, portador
de una integridad, de una dig-
nidad y de una libertad.

Voluntad histórica, unidad
nacional y dignidad humana
componen el sentido nacional,
primera dimensión de nuestro
orden político. La segunda di-
mensión de ese orden es la
conciencia esforzada, el sen-
tido de milicia, el valor del
trabajo.

Sentido del esfuerzo
Un pueblo sólo puede po-

nerse en marcha cuando
comprende y llega a la con-

clusión de que nada le será
regalado, que todo habrá de
ser consesuido con su es-
fuerzo, con su sacrificio y
con su trabajo; ahora bien,
no se le puede pedir a un
pueblo que mantenga esa
moral de esfuerzo cuando
está desatendido, mal dirigi-
do, enfrentado entre si, des-
articulado, injustamente or-
denado. El pueblo español es
fundamentalmente esforza-
do, pero ha de sentirse com-
penetrado con las estructu-
ras del Poder, ha de sentirse
compenetrado con el mundo
que lo conduce; sólo enton-
ces se entrega, sólo entonces
se integra en tareas de alta
disciplina y de alta moral
histórica, y hoy nadie puede
poner en duda que el Esta-
do, que el Caudillo que lo
representa y el Movimiento
que el Caudillo dirige han
sabido, desde el primer día,
captar la confianza del pue-
blo, esa confianza que se
gana tan sólo cuando el
ejemplo viene de arriba y
cuando la empresa es co-
mún a todos los españoles.

El pueblo demostró su
confianza en los primeros
momentos del Alzamiento,
asistiendo con su sangre y
su generosidad a la llamada
angustiosa de la Patria.
Asistió más tarde, en los
momentos difíciles de la so-
ledad internacional, con su
siempre renovada fe en
Franco y en el sistema po-
lítico que él dirige, y asiste
ahora, con su trabajo de to-
dos los días, a la obra co-
lectiva de elevar a España
cada vez más alta.

Esfuerzo de la milicia y
esfuerzo del trabajo; sobre
esa síntesis en que se resu-
men las virtudes dé nuestro
pueblo se ha levantado fa

yfiay quI^enercoMCjeSisii
de que ese esfuerz» no ad-
mite pausa, que hay que
prolongarlo en el tiempo,
ganando en intensidad, por-
que sólo así podremos alcan-
zar las metas finales de la
España Una, Grande y Li-
bre que constituye nuestro
más intimo afán. Nuestro
orden político no es, pues,
un orden estático, sino una
tensión dinámica, viva en el
presente, fiel a] pasado y
lanzada con bríos al porve-
nir. El esfuerzo es funda-
mento y base de nuestro
orden, pues sin él caería-
mos pronto en la molicie,
que equivaldría a la anula-
ción de nuestra personali-
dad.

Estado de derecho

Tanto el sentido nacional
como el sentido dinámico del
esfuerzo son motores para
impulsar el orden político;
pero no han de quedar en sí
mismos, sino que, por el con-
trario, han de trascender has-
ta configurar la totalidad del
sistema, tanto en sus aspectos
legales como económicos, so-
ciales, culturales, etc. Cuando
sentido nacional y capacidad
de esfuerzo se conjugan en la
cristalización de un sistema
podemos decir en verdad que
dicho sistema tiene garanti-
zado su éxito y su porvenir.

La virtualidad del sistema
español consiste precisamente
en haber sido capaz de pasar
de una situación histórica ex-
cepcional, legitimada por la
urgencia de salvar a la Patria
y por la adhesión masiva del
pueblo, a la sistematización
jurídica del Estado, trasla-
dando las razones que dieron
motivo y contenido al Alza-
miento. De esta manera la
afirmación histórica nacional
del 18 de julio encontró su
desarrollo político en unos
principios capaces de encar-
narse en leyes y normas sufi-
cientes para regir la vida del
naís, sin otros imperativos que
los de la justicia, la unidad,
la autoridad y la libertad.

Asistencia popular
Es necesario decir con to-

da claridad que nuestro or-
den político no hubiera sido
posible si el pueblo no se
hubiera sentido reconocido e
interpretado en él. Ningún
pueblo, y menos que ningu-
no el español, es capaz de
vivir en condiciones de per-
manente divergencia con su

Nadie puede dudar que el Movimiento que el
Caudillo dirige ha sabido captar, desdi el
primer día. la confianza del pueblo

Cumple a las Fuerzas Armadas garantizar al
pueblo que su entrega de tantos años no va
a ser utilizada en favor de apetencias personales
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REFERIDA A LA LEALTAD DEL 18 DE JULIO

sistema político. El Estado
español y el Movimiento
Nacional han sabido,, con
constancia y con fe en la
sociedad y en sus valores, ir
a buscar al pueblo donde
éste estaba; han llevado la
política y la acción de go-
bierno hasta los últimos rin-
cones de nuestra geografía;
el pueblo ha estado siempre
integrado en el Estado, ha
participado en sus decisio-
nes y en su política. Yo pue-
do aseguraros que he teni-
do el honor y el privilegio
de recorrer toda España
acompañando a Su Excelen-
cia el Jefe del Estado, que
cuando éste se pone en con-
tacto con el pueblo, vibra
de entusiasmo el español
porque en las obras y en las
palabras del Caudillo se ve
perfectamente interpretado
y representado.

Y, por último, ese orden
político se caracteriza final-
mente por su capacidad de
evolución y de avance, por-
que los principios del siste-
ma guardan una potenciali-
dad evolutiva válida para
tiempos y generaciones su-
cesivas, ya que nuestro or-
den político no fue solución
para un momento dado de
la vida española; eso, con
haber sido mucho, hubiera
sido insuficiente y escaso;
nuestro orden político es la
respuesta a todo un tiempo
histórico, a toda una etapa
de la Historia Universal. De
ahí que nunca resulte el sis-
tema político español anti-
cuado ni desfasado por los
acontecimientos, antes al
contrario, los previene y en
buena medida los determi-
na y canaliza. El sentido na-
cional, la actitud de esfuer-
zo, el estado de derecho y IH
asistencia del pueblo no son
un círculo cerrado y conclu-
so, sino una perspectiva
abierta hacia el fnturo, hacia
un futuro nacional, cuyas
características y obligados
cumplimientos voy a tratar
de exponer.

Futuro nacional
Todo orden político se pro-

yecta por naturaleza hacia el
futuro. SI buscamos cuál es
el momento culminante en
que tal principio se consagra
por el pueblo español encon-
tramos j]#a..í«ehfu la del 14
de diciembre de 1966. En la
resKualrta ¿ai pueblo español
ai referendum ' sobre la Ley
Orgánica del Estado se halla
no sólo la aceptación de dicha
ley, sino también, y muy prin-
cipalmente, la renovación del
voto total de confianza a
Franco y al sistema político
que él dirige y representa. El
14 de diciembre fue el recono-
cimiento expreso de una capi-
tanía y la firme voluntad de
seguir adelante con los prin-
cipios y ios modos políticos
que han servido para llevar a
España hasta la altura que
ha alcanzado hoy. Es decir,
que el 14 de diciembre se afir-
mó la resuelta decisión de
continuidad política, tanto por
parte del Caudillo al someter
a referéndum la Ley Orgáni-
ca, como por parte del pueblo
al aceptarla con su aplastante
mayoría. Este es un hecho
que nadie ni nada puede des-
virtuar; que nada ni nadie
puede cambiar de signo. Des-
pués de veintiocho años de
paz y de creación continuada,
después de un largo ciclo de

acción constructiva del Mo-
vimiento Nacional, que cada
día muestra a las claras su
eficacia, Franco puso en ma-
nos del pueblo la aceptación
de su propio destino, deposi-
tando en él el instrumento
cuya utilización adecuada ha
de hacer transitable y fecun-
do el futuro.

La aprobación de la Ley Or-
gánica del Estado y el poste-
rior dictamen de las normas
complementarias que la des-
arrollan supone un paso gi-
gantesco en la historia mo-
derna española; representa el
tránsito normal de una larga
serie de esfuerzos hacia un
porvenir cuyas bases son fir-
mes y cuyo destinatario so-
mos todos los españoles. En
el mantenimiento de la vi-
gencia de esa ley cumple a
las fuerzas armadas una mi-
sión de honor, cual es la de
garantizar la continuidad, ga-
rantizar al pueblo que su en-
trega de tantos años no va a
ser utilizada en favor de ape-
tencias o egoísmos personales.
El futuro ha de ser nacional,
ha de responder al imperati-
vo de servicio a la colectivi-
dad y al bien común que ha
venido rigiendo la vida espa-
ñola hasta nuestros días. El
trabajo acumulado de la so-
ciedad, el esfuerzo político del
Estado, la acción transforma-
dora del Movimiento constitu-
yen un capital valiosísimo que
no es patrimonio de nadie en
particular, sino de España y
de los españoles conjunta-
mente.

Aceleración de las
transformaciones

Vayamos, pues, hacia esc
futuro de la única manera
que se puede marchar ha-
cia las grandes empresas:
con ánimo abierto, juvenil y
esforzado, con decidida con-
vicción en nuestras razones
y en nuestras fuerzas, con
voluntad de aprovechar ex-
haustivamente todas las po-
sibilidades de nuestro pre-
sente para la realización de
las transformaciones indis-
pensables y jamás olvidando
los valores permanentes de
la Patria, que han de ser
los puntales de nuestra for-
taleza.

A'uestra honda lealtad a
la f i g u r a excepcional de
F r a n cisco Franco, nuestra
permanente "Vigilia de solda-
dos no nos autorizan a des-
aprovechar ni un solo ins-
tante del tiempo válido, que
ha de ser transito hacia él
porvenir. Es preciso tener la
conciencia clarísima de que
para gozar de un futuro
pleno de seguridad es nece-
sario hacer antes todo lo
que el tiempo actual y nues-
tra trayectoria anterior nos
exige, y eso que el tiempo
y la ejecutoria política re-
claman de nosotros se resu-
me, a mi juicio, en las si-
guientes pocas palabras: ace-
leración de las transforma-
ciones en nuestro futuro in-
mediato bajo e! mandato de
Franco, normalidad y legi-
timidad en la Sucesión, des-
arrollo en la justicia y li-
bertad en la unidad y en la
autoridad.

Hay en España plantea-
das una serie de transfor-
maciones, encamina das to-
das ellas a llevar la estabi-
lidad y el bienestar al país.
Estas transíor m a r i o n e s ,

planteadas en todas las di-
mensiones de la vida nacio-
nal, en la esfera económica,
industrial, agraria, sindical,
en el campo de la enseñan-
za y de la cultura, en el de
la convivencia, en el des-
arrollo representativo y le-
gislativo, son como la maní,
festación externa de los fru-
tos de la paz; los frutos de
una paz mantenida a costa
de múltiples esfuerzos, a cos-
ta de sacrificios y de abne-
gaciones, y al hablar de la
paz no podemos eludir nom-
bre a su artífice, a Francis-
co Franco, que con intui-
ción, prudencia y amor_ sin
límites a su pueblo, en ínti-
ma comunión con éste, ha
sabido renunciar a tentacio-
nes, a improvisaciones, que,
sin duda, hubieran contado
con el aplauso en el exte-
rior, pero que también, sin
duda, nos hubieran hecho
perder la paz, esa paz que
Franco ha ganado con el es-
fuerzo y el trabajo de to-
dos los españoles, y que es
condición bás i ca para la
creación y el desarrollo po-
lítico. En el ámbito de esa
paz creadora vayamos, pues,
a la aceleración de esos pro-
cesos de transformación, cu-
yo buen resultado constitu-
ye el patrimonio y la heren-
cia de España. Armonice-
mos la prudencia y la velo-
cidad, el avance y el equi-
librio; eliminemos con nues-
tro esfuerzo, e incluso con
nuestra abnegación, las are-
nas que frenan los engrana-
je'* de la evolución. Esa es
nuestra misión en esta hora.

Legitimidad en la
Sucesión

Et segundo punto de nues-
tro futuro nacional es la le-
gitimidad de la sucesión, legi-
timidad que hay que entender
referida a la lealtad al 18 de
julio y a los principios que le
dieron vida y como referida
también al fiel cumplimiento
de nuestro orden institucio-
nal, perfectamente preciso, en
cuanto al mecanismo suce-
sorio se refiere, en la ley de
Sucesión en la Jefatura del
Estado. Tengamos fe en el
po r v e n i r, tengamos fe en
nuestras leyes fundamentales
y la continuidad estará ase-
gurada.

Desarrollo en la
justicia

El tercer pilar fundamen-
tal de nuestro futuro nacio-
nal es el desarrollo en la
justicia. Desde el 18 de julio
la justicia social fue uno de
los objetivos primordia les
del Movimie n t o Nacional.
Dsc]e el 18 de julio la am-
bición por conseguir que la
equidad reinara en la vida
española ha animado la ac-
c i ó n del Régimen, y hay
que decir que ambiciona-
mos una justicia entendida
en su sentido más amplio,
una justicia que abarque
las condiciones de riqueza,
de bienestar y de propiedad
material; no podemos sos-
layar el aspecto económico
que la justicia reviste «n
nuestro tiempo; por eso es
pr e c i s o acelerar nuestros
dispositivos de producción y
de distribución de la rique-
za. Todos dentro de nuestra
esfera hemos de contribuir,
y nos hemos de esforzar en
obtener el m a y o r rendi-
miento en nuestro trabajo, y
el Estado se ha de ocupar
de llevar la distribución de
la riqueza de tal modo que
desaparezcan las grandes
diferencias sociales, que, de
perpetuarse, harían fracasar
el don de nuestra paz.

Pero esto, con ser mucho,
no es suficiente; hay que
ir más lejos; hay que con-
seguir que la justicia irra-
die su luz sobre campos del
espíritu, sobre zonas de la
vida espiritual de los hom-
hombres; es preciso llevar el
sentido de la justicia a la
esfera de la cultura en sus
diferentes grados, tanto en
cuanto a la enseñanza se
refiere como en cuanto a
lo que resnect» a la promo-
ción social, a la difusión de
una «altura popular que ha-
ira a los hombres más due-
ños de sí mismos, mas cons-
cientes y mas libres; y es-
to, «jne fue. es y sigue sien-
do nronósito de nuestro Mo-
vimiento, y en donde hemos
dado pasos grandísimos, ha
ile seguir manteniéndose
firme en nuestra mente na-
ra sei?uir emn« Jando el des-
arrollo completo de la jus-
ticia.

Libertad basada en
principios de uni-
dad y de autoridad

De la mano de la 'justicia

llegamos también a un ho-
rizonte de libertad. Estamos
asistiendo a plano mundial a
un desarrollo de las estruc-
turas democráticas de los
pueblos. España, fiel a sus
Principios Fundamentales, no
se opone a ninguna autén-
tica libertad; pero precisa-
mente porque quiere liberta-
des r e a l e s y no espectros
de utópicos libertados, sa-
be que éstas han de afir-
marse sobre bases muy
sólidas. Tenemos una expe-
riencia demasiado dolorosa
de ensayos liberales como
para jugarnos a la fácil car-
ta de dar gusto a aquellos
a quienes nada importamos
nada menos que las conquis-
tas de seis lustros de paz es-
forzada.

Queremos, sí, libertades,
caaa vez en mayor número y
más precisas en sus contor-
nos; pero queremos que la
libertad sea algo más que un
nombre. Nadie puede negar
la autenticidad de los proce-
sos de democratización —por
emplear una palabra que na-
die llega a comprender por
la multitud de significados
que se le dan.—, actualmen-
te funcionando en nuestra
Patria. La opinión pública, la.
representación y la partici-
pación se producen con toda
naturalidad, se desenvuelven
sin coacciones ni pretensio-
nes de ningún Upo; lo que
ocurre es que cuando países
y sociedades de antigua tra-
dición democrática se vuel-
ven de espaldas al sistema de
los partidos políticos, cuando
se intenta encontrar el cami-
no para una vida democrá-
tica sana que no entorpezca
la normal gestión del Gobier-
no, no se quiere reconocer
que España lleva ya mucho
andado por ese camino y que
posee una larga experiencia
en descubrir nuevas perspec-
tivas de participación popu-
lar, canalizadas por una arti-
culación orgánica de la socie-
dad; España sabe que la li-
bertad y la autoridad no son
términos contrapuestos, sino
interdependientes y partes
de un todo que constituye
la médula del eqiuu'uiio so-
cial o, dicho con otras pala-
bras, la convivencia de todos
los españoles.

Libertad dentro de la se-
guridad que proporciona la
existencia de autoridad; éste
es el camino para que la uni-
dad política, sin la cual a
ningún puerto puede arribar-
se, no se quiebre. La unidad
es la condición para que la
dinámica entre autoridad y
libertad no se altere ni se des-
nivele. La libertad no puede
traspasar en ningún caso los
límites impuestos por el bien
común, por el interés general
de la colectividad. Frente a
los excesos de grupos, frente
a las ambiciones de intereses
parciales acaba siendo la au-
toridad legítima la garantía
mejor de que la libertad es
posible; por eso es necesaria
la unidad, porque en ella el
diálogo y la comunicación en-
tre sociedad libre y Estado
con autoridad justa se dan
con más plenitud y con más
fluidez. Cuando la unidad se
rompe se produce, por el con-
trario, una mayor dificultad
en la comunicación del Esta-
do con el pueblo y del pueblo
hacia el Estado.

Creo haber expuesto lo que,
a mi juicio, son los rasgos ca-
racterísticos que ha de tener
nuestro futuro nacional; ras-
gos característicos que entre
todos hemos de afanarnos en
llevarlos a la realidad con áni-
mo alegre, juvenil y esforzado
para ese futuro nacional que
ha de ser el eje sobre el que
se mueva la etapa actual de
nuestra España; para ese fu-
turo nacional hemos de em-
plear a fondo nuestras mejo-
res energías, nuestras mejores
esperanzas, nuestras fuerzas y
nuestras ilusiones; y esto es
así por dos razones fundamen-
tales: la primera, porque es
necesario ocupar con plenitud
de dignidad y de rango nues-
tro papel en el mundo; la se-
gunda, porque es preciso sus-
citar la ilusión y el sentido de
la responsabilidad en las nue-
vas generaciones, en los jóve-
nes españoles en cuyas manos
y en cuyas conciencias va a
recaer la dirección del cami-
no y el sagrado honor de cus-
todiar el patrimonio nacional,
el acervo de virtudes y de va-
lores que han hecho a Espa-
ña la realidad de lo que
hoy es.

De cara al futuro no pode-
mos olvidar que España per-
tenece a una comunidad de
pueblos claramente definida:
el mundo libre cristiano. Un
mundo en el que h e m o s
alumbrado para la Historia
las luces más importantes del
pensamiento, de la fe, de la
cultura y del arte; un mun-
do en el que, ciertamente, no

todo es perfecto ni todo es
salvable, pero un mundo que
está amenazado por la sub-
versión sistemática del comu-
nismo. En ese mundo estamos
integrados con todas sus con-
secuencias por nuestra histo-
ria y por nuestra geografía,
por nuestra tradición y por
nuestra cultura, y porque sa-
bemos que es indispensable
frenar la amenaza de la sub-
versión, creemos en nuestra
responsabilidad y n u e s t r a
obligación de aportar a ese
mundo una fórmula capaz de
desmontar la pretendida re-
volución marxista, con las ra-
zones poderosas de una ver-
dadera justicia que dejaría
sin banderas de reivindicacio-
nes al imperialismo comu-
nista.

Estamos, pues, en una ci-
vilización que se enorgullece
de ser Ubre; queremos que se
salve de la mano del huma-
nismo cristiano, precisamente
del humanismo que hemos
venido profesando desde siem-
pre y que ha inspirado e ins-
pira la acción de todos los
días de nuestro Movimiento
y de nuestro destino como na-
ción. Tenernos conciencia de
que nuestra pretensión es am-
biciosa, pero contamos para
realizarla con poderosos ar-
gumentos: en primer lugar,
con la capitanía indiscutible
y serena de nuestro Caudillo
y, después, con las virtudes
magníficas de nuestro pueblo,
con la eficacia y flexibilidad
de nuestro sistema político y
con la colaboración segura e
ilusionada de nuestra juven-
tud. Ha de ser la juventud la
que dé continuidad a esta em-
presa; ha de ser la juventud
la que comprenda que la ta-
rea no ha sido cosa de una
generación, de un grupo de
hombres más o menos resuel-
tos y generosos; es necesario
explicar a la juventud que lo
que recibe en herencia es el

testimonio de una toma de
conciencia nacional, de un es-
forzado camino que el pueblo
ha recorrido y que reclama
metas nuevas y objetivos más
altos. A esta juventud de Es-
paña quisiera dirigir mis úl-
timas palabras de hoy para
transmitirle todo lo que el
empeño tiene de sugestiva
aventura, todo lo que tiene de
generosidad y grandeza. Te-
ned la seguridad, jóvenes es-
pañoles, de que los que hoy
ostentamos puestos de respon-
sabilidad, pero que por ley de
vida estamos más cerca del
fin que del principio, guar-
damos como nuestra mayor
ilusión y limpia esperanza, la
de que vosotros os sintáis em-
bebidos por idéntica Ilusión,
enfervorizados por i d é n tica
esperanza, poseídos por idén-
tico amor a España y a su
pueblo y que sepáis superar
en entrega y eficacia de crea-
ción todo lo que hicieron las
generaciones anteriores; que
sepáis convertir vuestra obra
en un servicio cada vez más
perfecto, que llevéis a la Pa-
tria tan arriba que puedan
tocarla con sus plantas los
que por ser los mejores pre-
sencian hoy este acto desde
los luceros.

Fundemos nuestra vida de
españoles en lo intangible de
la unidad entre hombres y
tierras, y basemos nuestra vi-
da de militantes en el dogma
infalible de la necesidad de
mantener la unidad de las
Fuerzas Armadas de la na-
ción. Unidos en el común la-
zo de nuestros ideales, iden-
tificados en el respeto ciego
a las leyes y hermanados con
nuestros compañeros de los
Ejércitos d« Tierra y Aire en
torno al Caudillo, nos manten-
dremos en la verdad y vela-
remos del modo más eficaz
por la pujanza y see^iridad
de la Patria. ¡Arriba España!
¡Viva Franco!»

DISCURSO DE SOLIS
Habló a continuación el ministro secretaria general

del Movimiento, José Solis, quien comenzó diciendo:
«Compañeros de la guerra y enmaradas de la pos: Ha
sido para mi una extraordinaria satisfacción acompañar
al ministro de Marina y poder sumarme a estos ocios.

Nos guían ideas políticas, pensamientos firmísimos de
servicio a España a las órdenes de Franco y por la paz
de la Patria.» Después de recordar la CQmarjtfderia (¿e
los tiempos de la guerra, afirmó: «Hfi» pasado alguno»
años, desde entonces. Conservamos «ttésííoflF^CJÍtwéwwi»-
y nuestra pasión y amor a la Patria. El Ejército y la
Marina fueron nuestro ejemplo. La guerra no fue fácil
y tampoco lia, sido fácil la paz. Una paz que la ofrecimos
sin reservas y sin distinciones a todos los españoles, in-
cluso a quienes fueron nuestros adversarios ett ía trin-
chera, pero que en la paz supieron trabajar unidos por
la reconstrucción de España. Por eso hoy no hay rojos
ni azules; hoy nos sentimos todos solamente españoles,
y buena prueba de ello fue la unánime respuesta que
el pueblo español supo dar con el Referéndum del 14 de
diciembre de 1966.*

Hizo una alusión después a quienes no dieron la cara,
en la guerra ni en uno ni en otro lado, y que, sin em-
bargo, quieren arrebatar la victoria y la paz. «Pero no
hay peligro—añadió—. Aquí están el Ejército y la Ma-
rina y estamos nosotros y nuestros hijos. Cierto que
existen algunos timoratos, pero son los mismos que en
Uts vísperas del Alzamiento de 1936 se acobardaban y
decían que aquello no era posible, que no había nada
que hacer, y eso mismo lo dicen ahora, cuando estamos
forjando nuestro futuro. El li de diciembre, sin em-
bargo, España señaló cuál era el camino que eleqía. El
pueblo español quiere pae, trabajo, prosperidad y jus-
ticia.

Por eso debemos proporcionar a nuestro pueblo una
polítira de entendimiento, de paz, de prosperidad y de
Justicia social.

En estas líneas estamos todos vigilantes, porque el
enemigo no es aquel que estaba frente a nosotros al
otro lado de, las trincheras. El enemigo de ahora son
los que quieren una, España chata, una España desme-
dulada, sin contenido y sin fuerza. Pero tampoco nos
importa, porque Franco no quiere un futuro asi y por-
que tampoco habíamos de consentirlo nosotros.

Ahora luchamos porque nuestros hijos se entiendan,
porque en España haya paz y tranquilidad en el futuro.

Unidos no habrá quien pueda con nosotros. España
tiene que salvarse para siempre. Y cuando Franco nos
falte—quiera Dios que sea dentro de muchos años—,
treinta millones de Francos, España entera, garantiza-
rán el futuro.»

Terminó Solis su discurso, que fue frecuentemente
interrumpido, diciendo: «España está en buen camino.
Todos los españoles repetiremos, si es preciso, la hazaña,
que vosotros realizasteis, y tendremos ademas con nos-
otros la fuerza moral de quienes, como hoy nos recor-
daba el ministro de Marina, no están aquí físicamente
con nosotros, pero nos alientan y nos exigen desde los
luceros.-» (Las palabras de Solis fueron, subrayadas con
grandes ovaciones y gritos fervorosos.)

Seguidamente, todos los asistentes, puestos en pie,
entonaron vibrantemente el «Cara al Sol», cuyas
invocaciones rituales fueron hechas por el ministro
y contestadas unánimemente por los veteranos ex
combatientes del mar.

Poco después de la una de
la tarde el señor Nieto An-
túnez clausuró la asamblea.
Antes, los miembros de la
Hermandad hicieron entrega
a la Armada en la persona
de su ministro de Marina
de una placa de bronce con
una dedicatoria. El minis-
tro efectuó la ofrenda de la
cruz naval de segunda cla-
se a la Hermandad, y el de-
legado nacional de Juventu-
des ofrendó también la pla-
ca de la Juventud.

Minutos después de las
cuatro y media de la tarde
el ministro de Marina, don
Pedro Nieto Antúnez, acom-
pañado del ministro secreta-

rio g e n e r a l del Movimien-
to, don José Solis Ruiz,
y de las demás jerarquías
n a c i o n a l e s y autoridades
provinciales y locales, que
por la mañana asistieron a
la II Asamblea Nacional de
los Marineros Voluntarios de
la Cruzada, llegó al Ayunta-
miento de Marín, ante el
que se había congregado
gran cantidad de publico y
en el que le fue impuesta
la medalla de oro de la vi-
lla, que le ha sido concedida
recientemente por la Corpo-
ración municipal marínense,
en atención a los relevantes
servicios prestados por el al-
mirante Nieto Antúnez, hijo
adoptivo de Marín. (Cifra.)
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